
 
 
 

   
Al comienzo de su Evangelio, Marcos describe 

a Jesús sanando enfermos, limpiando lepra, libe-
rando a los poseídos por el mal. Los especialistas 
llaman a esta sección “la primavera de Galilea”.  

La lepra en aquellos tiempos no sólo signifi-
caba la expulsión de la sociedad y del hogar, 
sino que se creía el peor de los castigos divinos 
por un comportamiento moral disoluto (vida 
libertina, homicidio o burla de la religión). Quien 
la padecía era considerado como un muerto 
social y religioso. Obligado a alejarse a las mon-
tañas, debía anunciar su humillante condición 
de leproso a quien se acercara. 

El leproso se atreve, a pesar de todo, a llegar 
hasta Jesús, que está solo. Los discípulos se 
han largado probablemente ante el peligro con-
taminante de la lepra. Jesús siente lástima y se 
arriesga a tocar lo intocable, violando abierta-
mente la norma judía de pureza ritual. Si, ade-
más, cura en sábado, su provocación no tiene 
excusa. No sólo es un impuro legal, sino tam-
bién un blasfemo; y lo que es peor, no tiene 
propósito alguno de enmienda. Ahora el exclui-
do social es Jesús. Dice el evangelio que “ya no 
podía entrar abiertamente en ningún pueblo”.  

Pero la población sabe dónde está la oferta 
de la vida y sale a buscarle. La salvación de 
Dios viene de fuera del Templo y a través de un 
laico, lo que deja aún más perplejos a los diri-
gentes religiosos. Jesús se indigna contra esas 
leyes sociales y religiosas que marginan a las 
personas entre sí y con Dios Padre. 

Hoy son muchos los excluidos por motivos 
sociales o religiosos. Trabajemos por erradicar 
toda marginación de la sociedad y de la Iglesia. 

 
 

CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE 
 

HOY LA COLECTA ES PARA MANOS UNIDAS 
Este año, Manos Unidas ofrece a todas las parro-

quias de la Vicaría VII (la nuestra) el siguiente proyec-
to solidario: Programa de salud comunitaria en 
Ghazipur, en el Estado de Uttar Pradesth, al norte 
de la India. 

 

El 80% de su población vive en situación de extrema 
pobreza, Son zonas rurales, donde la tasa de desem-
pleo y migración no cualificada es altísima. El 75% de 
las familias no cuenta en sus aldeas con ningún tipo de 
infraestructuras. Viven en unas condiciones insalubres y 
las aldeas son sucias, hasta las mismas casas, que 
comparten con los animales. La mayor parte de la 
población son temporeros de las castas más bajas, 
porque los de las castas altas tienen el 80% de las 
tierras y ejercen la explotación más despiadada.   

 

 Las mujeres sufren de malnutrición, continuos embara-
zos, anemia, tuberculosis, malaria y enfermedades 
gástricas. Todo esto provoca con frecuencia el nacimiento 
de niños con minusvalías físicas y psíquicas y una elevada 
mortandad materno-infantil. La discriminación de la mujer 
es notoria y se da un gran desprecio hacia las niñas y su 
educación. 

El proyecto va encaminado a mejorar las condiciones 
de las mujeres, principalmente en el terreno de la 
educación, la salud, higiene y salubridad en las aldeas. 
Manos Unidas viene trabajando en la zona con muy 
buenos resultados. Por lo que quiere extender el trabajo 
a 40 aldeas nuevas. 

 

  El presupuesto es de 80.458 € y los beneficiarios 
directos son 9.840 personas, e indirectos 32.580. 
¡MUCHAS GRACIAS A TODOS! 
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CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL MUNDO 
 
 
 

 
LECTURAS: 

Levítico 13, 1-2.44-46. 
Salmo 31. 

1 Corintios 10,31-11,1. 
Marcos 1, 40-45. 

 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

 MADRID 



 
  

DIOS  NOS  HA-
BLA  HOY 

	

 
LIBRO DEL LEVÍTICO 
 

El Señor dijo a Moisés y a Aarón:  
«Cuando alguno tenga una inflamación, una 

erupción o una mancha en la piel, y se le pro-
duzca una llaga como de lepra, será llevado 
ante el sacerdote, o ante uno de sus hijos sa-
cerdotes. Se trata de un leproso: es impuro. El 
sacerdote lo declarará impuro de lepra en la 
cabeza.  

El enfermo de lepra andará con la ropa rasga-
da y la cabellera desgreñada, con la barba ta-
pada y gritando: “¡Impuro, impuro!”. Mientras le 
dure la afección, seguirá siendo impuro. Es 
impuro y vivirá solo y tendrá su morada fuera del 
campamento». 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

TÚ ERES MI REFUGIO,  
ME RODEAS DE CANTOS DE  
LIBERACIÓN. 
	

Dichoso el que está absuelto de su culpa, 
a quien le han sepultado su pecado; 

dichoso el hombre a quien el Señor 
no le apunta el delito  
y en cuyo espíritu no hay engaño. 
 

Había pecado, lo reconocí, 
no te encubrí mi delito; 
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 
 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 
aclamadlo los de corazón sincero. 
 
CARTA PRIMERA A LOS CORINTIOS 
 

Hermanos: Ya comáis, ya bebáis o hagáis lo 
que hagáis, hacedlo todo para gloria de Dios. 

No deis motivo de escándalo ni a judíos, ni a 
griegos, ni a la Iglesia de Dios; como yo, que 
procuro contentar en todo a todos, no buscando 
mi propia ventaja, sino la de la mayoría, para 
que se salven. Sed imitadores míos como yo lo 
soy de Cristo. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 
 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, 
suplicándole de rodillas:  

«Si quieres, puedes limpiarme». 
Compadecido, extendió la mano y lo tocó di-

ciendo: «Quiero: queda limpio».  
 La lepra se le quitó inmediatamente y quedó 

limpio. Él lo despidió, encargándole severamente:  
«No se lo digas a nadie; pero para que cons-

te, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu 
purificación lo que mandó Moisés, para que les 
sirva de testimonio». 

Pero cuando se fue, empezó a pregonar bien 
alto y a divulgar el hecho, de modo que Jesús 
ya no podía entrar abiertamente en ningún pue-
blo; se quedaba fuera, en lugares solitarios; y 
aun así acudían a él de todas partes. 

 

Damos gracias 
 

Padre	bondadoso,	
recibe	nuestra	alabanza		

y	agradecimiento		
por	el	amor	compasivo	de	Jesús,		
que	recuperó	a	tantos	perdidos	y	

despreciados		
devolviéndoles	la	dignidad		

y	la	esperanza.	
	

Tú	conoces	nuestros	límites		
y	debilidades,		

pero	también	sabes		
cómo	nos	impresiona		

la	entrañable	misericordia		
de	tu	Hijo	Jesús.	

	
Hoy,	Padre,	te	pedimos:		

por	los	pobres	y	los	hambrientos,		
por	los	inmigrantes	y	refugiados,		
por	los	enfermos	y	los	disminuidos,		
por	los	parados	y	los	sin	suerte,		

por	todos	los	que	sufren		
la	crisis	económica.	

	
Que	el	Evangelio	de	Jesús		

nos	impulse	a	un		
compromiso	generoso		

con	cuantos	son	arrojados	de	la	mesa	
del	bienestar.	

Que	tu	Espíritu	nos	ilumine	y	aliente		
para	ser	testigos		

de		tu	amor	en	el	mundo.	
Amén.	
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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Celebramos la Campaña 59 de Ma-
nos Unidas, con el lema: “Comparte lo que importa”. Como no puede ser 
de otra manera, continuamos plantándole cara al hambre, compartiendo 
propuestas, alternativas e iniciativas de cambio que nos permitan, entre 
todos, avanzar en la erradicación del hambre en el mundo. 

Por eso pedimos al Señor que infunda en nosotros el don de la caridad, y 
suplicamos que el Espíritu Santo nos transforme interiormente en personas 
nuevas, en verdaderos discípulos de Jesús. 

Acerquémonos a él, dejemos que su Palabra, su Cuerpo y Sangre nos 
permitan reconocer qué es lo verdaderamente importante para poder VIVIR, 
y así poder compartirlo con los hermanos. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Tú, que te conmueves ante el hambre y los excluidos de la tierra. Se-
ñor, ten piedad. 

 

q Tú, que tiendes la mano a los marginados. Cristo, ten piedad. 
 

q Tú, que eres la esperanza de los pobres.  Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

La Ley judía marginaba y excluía de la vida comunitaria y social al leproso, con-
siderado impuro y pecador. Escuchemos la dura normativa del Libro del Levítico. 

 

San Pablo, en la segunda lectura, nos resume las actitudes básicas que deben 
mover nuestra vida. Todos estamos llamados a ofrecer nuestros trabajos, respon-
sabilidades y preocupaciones, como un culto agradable a Dios. 

 

En el Evangelio, Jesús cura a un leproso, lo rescata de la marginación y lo inte-
gra a la vida comunitaria y social de su pueblo. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que la Iglesia, dócil a la enseñanza de Jesús, viva con fidelidad el 
mandamiento nuevo del Señor: “Amaos unos a otros como yo os he ama-
do”. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los gobiernos de todos los pueblos, para que promuevan leyes socia-
les, que defiendan siempre, con justicia y lealtad, los derechos de toda per-
sona. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que los pobres, los humildes, los marginados, los que sufren las 
nuevas “lepras” en nuestra sociedad, reciban la atención preferencial de 
la Iglesia en su servicio a los más necesitados. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por cuantos hacen posible la misión de Manos Unidas, para que la cari-
dad de Jesús brille en ellos y se extienda a toda la humanidad. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Para que arranquemos de nosotros todas las actitudes que discriminan: 
xenofobia, intolerancia, machismo, exclusión social. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Para que los que comemos el mismo pan de la vida y nos llamamos 
discípulos de Jesús, demostremos con nuestras obras la fidelidad a sus 
enseñanzas y ejemplos. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Señor y Padre nuestro, llena todo nuestro interior del Espíritu de 
tu amor, para que podamos amarte en los hermanos con sinceridad de co-
razón. Por Jesucristo nuestro Señor.    AMÉN. 


